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Por Sam Manuel
Washington—En una reunión en 

Ammán, Jordania, con autoridades del 
gobierno iraquí, el presidente de Esta-
dos Unidos George Bush reiteró que 
Washington continuará empeñado en su 
guerra en Iraq “hasta que completemos 
el trabajo”. Esta afirmación de Bush se 
da en medio del continuo debate en los 
círculos de la clase dominante estado-
unidense sobre la mejor forma de lograr 
su meta de establecer un régimen lacayo 
estable en Iraq, al mismo tiempo que en 
Iraq el conflicto entre las facciones bur-
guesas en pugna por el poder se ha vuelto 
más sangriento en los últimos meses.

El Grupo de Estudio sobre Iraq, una 
comisión bipartidista encabezada por el 
ex secretario de estado, el republicano Ja-
mes Baker y el ex congresista demócrata 
Lee Hamilton, presentaron sus reco-
mendaciones sobre el redesplazamiento 
de las tropas estadounidenses y como 
reforzar los efectivos iraquíes.

Bush se reunió el 30 de noviembre 

en Ammán con el primer ministro 
iraquí Nouri al-Maliki. “Hay muchas 
especulaciones de que estos informes 
en Washington significan que va a haber 
algún tipo de salida honorable de Iraq”, 
dijo Bush referiendose a informes de 
prensa sobre las propuestas del grupo de 
estudio. “Nos quedaremos en Iraq hasta 
que completemos el trabajo”, afirmó.

El marco del debate en la clase gober-
nante sobre la conducción de la guerra 
en el Medio Oriente fue resumido en un 
artículo en el New York Times el 1 de 
diciembre bajo el título: “La idea de una 
salida rápida de Iraq parece esfumarse”. 
El artículo dice: “Bajo la cacofonía de 
planes contendientes sobre como bregar 
con Iraq, aparece clara una realidad: a 
pesar del triunfo de los demócratas este 
mes en unas elecciones consideradas 
como un referéndum sobre la guerra, la 
idea de un rápido retiro de las tropas nor-
teamericanas se desvanece velozmente 
como una opción viable”.

Según informes de prensa, la pro-

Por Steve Penner 
y Ned Dmytryshyn

VANCOUVER, British Colum-
bia—Más de 300 personas votaron 
en una asamblea el 25 de noviembre 
a favor de exigir una compensación 
para cada una de la 82 mil familias 
china-canadienses que fueron obliga-
das a pagar un impuesto por persona 
el siglo pasado. 

El gobierno canadiense impuso el 
impuesto racista a todos los chinos que 
inmigraron a este país entre 1885 y 1923. 
Lo que al principio fueron 50 dólares, 
después subió a 100 y en 1903 a 500 
dólares, el equivalente dos años de paga 
de un trabajador.

Frank Chan dijo al Militante, que “la 
gente tenía que trabajar de 10 a 15 años 
para pagar” el dinero que habían tomado 
prestado para pagar el impuesto. “Si mo-
rían, su familia en China quedaba con la 
responsabilidad de pagar la deuda”.

En 1923 Ottawa impuso El Acta de 
Exclusión de los Chinos, que prohibía 
toda inmigración desde China. Se 
mantuvo vigente hasta 1947. Como re-
sultado, muchos de los inmigrantes, casi 
todos hombres, fueron separados de sus 
esposas e hijos durante décadas.

En junio de este año, tras décadas de 
lucha por justicia, el gobierno de Ottawa 
accedió a compensar a unos 400 sobre-
vivientes que pagaron el impuesto y a 
sus cónyuges. La Sociedad de Familias 
de Impuestos por Persona de Canadá 
(HTFS), organizadora del evento del 
25 de noviembre, señaló que solo un 0.6 
por ciento de las familias que pagaron 
el impuesto serán compensadas.

Wayne Lee, activista de HTFS, dijo 
que la lucha por la compensación es 

“importante hoy día porque refuerza 
otras luchas por la justicia”.

POR róger calero
MAMARONECK, Nueva York, 5 de 

diciembre—El 20 de noviembre un juez 
federal falló que funcionarios de este 
pueblo discriminaron contra jornaleros 
que se agrupaban para buscar trabajo 
a través de una campaña sistemática de 
intimidación y acoso.

La decisión del 20 de noviembre nace 
de una demanda por discriminación que 
fue presentada en abril a nombre de seis 
de los jornaleros y de la Red Nacional 
de Jornaleros, con apoyo del Fondo de 
Defensa Legal y Educativo Puertorri-
queño, contra el pueblo de Mamaroneck, 
su alcalde, y el jefe de policía local. La 
demanda buscaba una orden contra lo 
que los demandantes denominaron una 
aplicación selectiva de la ley y discrimi-
nación.

“Estaban discriminando contra noso-
tros”, dijo al Militante Mario Martínez 
de 45 años, residente de Mamaroneck, 
mientras esperaba por trabajo. “Estaban 
buscando como sacarnos de aquí. Nunca 
hicimos nada de lo que se nos acusaba. 
Estamos aquí buscando trabajo”.

Martínez se refería a la campaña diri-
gida por el alcalde y otros funcionarios 
del pueblo, supuestamente respondiendo 
a un aumento de quejas de los residentes, 
que los jornaleros degradaban su “cali-
dad de vida”. 

Muchos de los trabajadores dijeron que 
la victoria en la demanda registra un paso 
importante en su lucha para defender su 
derecho a solicitar trabajo, y más amplia-
mente en los esfuerzos para contrarrestar 
los ataques contra los inmigrantes.

“Ahora queremos comenzar un centro 
de contratación”, dijo Misael López. “Va 
a ser un poco difícil porque no todos lo 
van a aceptar. Hay personas que tienen 
racismo pero hay otros con corazón y 
solidaridad”.

puesta del grupo de estudio recomienda 
el retiro del frente de las 15 brigadas 
norteamericanas de Iraq. Esas tropas 
serían distribuidas a otras bases de Esta-
dos Unidos en Iraq o en países cercanos, 
listas para ser devueltas rápidamente 
a las zonas de guerra. Se mantendrían 
por lo menos unas 70 mil tropas norte-
americanas en Iraq “por largo tiempo”, 
señaló el Times.

Otro análisis esbozado por el Pentágo-
no podría agregar 20 mil a 30 mil solda-
dos norteamericanos a los 140 mil que se 
encuentran en Iraq para concentrarse en 
el entrenamiento de fuerzas iraquíes.

La propuesta del grupo de estudio insta 
a la administración Bush a que entre en 
contacto con los gobiernos de Irán y Siria 
con el fin de ayudar a la estabilización de 
Iraq. En Ammán, Bush reiteró las acusa-
ciones de Washington de que el gobierno 
iraní esta interviniendo en Líbano y en 
Iraq, y que Washington continuará exi-
giendo que Irán abandone su búsqueda 
para desarrollar armas nucleares.

Chino-canadienses  
exigen indemnización 
por impuesto racista  

por Ross Hogan 
y Emily Paul

NEW YORK, 6 de diciembre—Más 
de mil personas se manifestaron en la 
Plaza Federal para demandar justicia en 
el ataque armado por la policía el 26 de 
noviembre contra tres jóvenes negros, 
en el que murió Sean Bell y resultaron 
heridos dos de sus amigos. Funcionarios 
de la ciudad y otros políticos capitalistas 
han tratado de disipar la amplia ira contra 
la policía prometiendo una “investigación 
justa”. La policía ha tratado de culpar a 
las víctimas aseverando sin presentar 
ninguna evidencia que los jóvenes es-
taban involucrados en ventas de armas 
y drogas. 

Casi mil personas también asistieron 
al entierro de Sean Bell el 1 de diciem-
bre. Bell un trabajador de 23 años de 
edad murió cuando los policías abrieron 
fuego en las tempranas horas del 25 de 
noviembre disparando 50 balazos. Sus 
amigos Joseph Guzmán, de 31 años, y 
Trent Benefield, de 23, recibieron varios 

balazos y fueron hospitalizados en estado 
crítico. Los tres salían de un club noctur-
no después de una fiesta para celebrar la 
despedida de soltero de Bell, quien se iba 
a casar ese día. 

“La policía merece ir a la cárcel. Te-
nemos que continuar nuestros mitines y 
protestas”, dijo Jasmine Gray, estudiante 
de la secundaria Brandeis. 

Para justificar su ataque la policía 
dice que había un “cuarto hombre” que 
estaba armado, e insisten en que el policía 
encubierto que disparó primero se había 
identificado. Pero varios testigos que 
fueron entrevistados por fiscales el 3 de 
diciembre han refutado los alegatos de la 
policía, dijo Charlie King, un abogado de 
5 testigos, a la agencia AP. 

Bajo el pretexto de buscar al “cuarto 
hombre”, la policía realizó redadas el 29 
y 30 de noviembre en barrios obreros en 
el Bronx y Jamaica, Queens, arrestando 
a por lo menos seis personas bajo cargos 
menores sin relación al incidente. 

“Esta es otra señal que el departamento 
de policía no está investigando ningún 
delito de los oficiales en la escena sino 
que están interesados en…cubrir la ver-
dad y crear motivos para justificar sus ac-
ciones y ensuciar el nombre del fallecido”, 
dijo Michael Ardí, abogado de Guzmán, 
Benefield y la prometida de Bell.

“No hay un cuarto hombre”, dijo Be-
nefield desde su silla de ruedas cuando 
se preparaba a salir del hospital. “Uno 
de mis amigos está muerto. Necesitamos 
justicia”, dijo.

Mientras tanto el alcalde Michael 
Bloomberg ha insistido en que hay que 
esperar a que tenga lugar “una investi-
gación justa”. Por su lado, el concejal de 
la ciudad Charles Barron ha demandado 
la renuncia del comisionado de la policía 
Raymond Kelly. Al dirigirse a los mani-
festantes hoy, recibió un aplauso cuando, 
después de repetir su demanda por la 
renuncia de Kelly, dijo “los policías que 
hicieron esto deben pudrirse en la cárcel, 
y después cuando se mueran deberían 
pudrirse en el infierno”.

“Van a quedar libres a menos que la 
presión de estas marchas sea muy fuerte”, 
dijo Samantha Hebbert.

Se han convocado más protestas, 
incluyendo una en la quinta avenida en 
Manhatan para el 16 de diciembre.

Miliitante/Eddie Beck

Manifestantes en Nueva York el 6 de diciembre exigen ‘Justicia para Sean Bell’, el tra-
bajador negro muerto por la policía el 26 de noviembre en una ráfaga de 50 balas.
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Militante/Amanda Ulman (arriba e izquierda); Linda Joyce (recuadro arriba)

Arriba: Panelistas presentan Nuestra historia aún se está escribiendo  en 
la Feria Internacional del Libro de Venezuela el 18 de noviembre. Desde 
la derecha: Honey Liu, Mary-Alice Waters, Elisa Panadés, Vilma Chirinos, 
Egidio Páez y moderador Róger Calero. Arriba izquierda: Harry Villegas, 
general de brigada de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Cuba, 
hace una contribución especial durante la discusión. Izquierda: Parte 
del público de 75 personas que asistió al evento.

Sigue en la página 10

En Caracas presentan libro de generales cubano-chinos
Animado intercambio en evento en la Segunda Feria Internacional del Libro de Venezuela
por argiris malapanis

CARACAS, Venezuela—Desde su 
publicación al principio de este año, 
Nuestra historia aun se está escribiendo: 
la historia de tres generales chino-cu-
banos en la Revolución Cubana ha 
sido presentado y discutido en unas 25 
reuniones en Estados Unidos, Cuba y 
otros lugares.

Sin embargo, su lanzamiento en la 
Segunda Feria Internacional del Libro 
de Venezuela aquí en Caracas, tuvo un 
carácter único. Estuvo marcado por la 
participación de jóvenes venezolano-chi-
nos e inmigrantes chinos recién llegados, 
así como también por la presencia en el 
panel de varios agrónomos venezolanos 
y cubanos que han estado envueltos en 
programas agrícolas en Venezuela estab-
lecidos con la colaboración de Cuba.

Los comentarios de los panelistas en 
la reunión del 18 de noviembre, en la que 
participaron unas 75 personas, provocó 
un animado intercambio de diferentes 
puntos de vista. Fueron presentadas 
opiniones contrapuestas sobre diversas e 
importantes cuestiones políticas, incluso 
si los venezolanos de ascendencia china 
sufren actualmente de discriminación 
racial, y si esto es cierto, como combat-
irla; así como también el lugar de los 
organismos genéticamente modificados 
(OGM) dentro de los esfuerzos para 
llenar la necesidad de alimentos y fibras 
en varias partes del mundo.

El panel de discusión fue uno de los nu-
merosos eventos de este tipo que fueron 
organizados en el marco de la feria del 
libro realizada del 9 al 19 de noviembre.

Entre los panelistas estaba Honey Liu 
Lin, directora de la escuela de idioma 
chino Wei Jing en el barrio Chacaíto en 
Caracas, quien también es profesora de 
mandarin en la escuela; Vilma Chirinos, 
coordinadora del Programa Especial de 
Agricultura Urbana en Venezuela; Elisa 
Panadés representante en Venezuela de 
la Organización de Naciones Unidas para 
Agricultura y la Alimentación (FAO); 
Egidio Paéz, coordinador del acuerdo 
de cooperación agrícola Sur-Sur entre 
Cuba,Venezuela y FAO; y Mary-Alice 
Waters, la editora del libro Nuestra His-
toria aún se esta escribiendo y presidenta 
de la editorial Pathfinder, que publicó 
el libro.

La composición del panel reflejó un 
importante aspecto de la cooperación 
internacionalista de Cuba con Venezuela: 
el desarrollo de la agricultura urbana en 
pequeña escala. Uno de los tres autores 
del libro, el general Moisés Sio Wong, 
ha estado directamente envuelto en este 
programa y describió en el libro esos 

esfuerzos en detalle.
Además de los panelistas, Harry Vil-

legas, general de brigada de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Cuba (FAR), 
hizo una contribución especial al pro-
grama. Villegas, conocido ampliamente 
como Pombo, nombre de guerra que le 
dio Ernesto Che Guevara, el lider de la 
Revolución Cubana nacido en Argentina, 
con quien luchó a su lado por una década 
durante la guerra revolucionaria en Cuba, 
asi como también en misiones internacio-
nalistas en el Congo y Bolivia.

La revolución socialista de Cuba
“Una de las razones por la cual es un 

honor tener al compañero Pombo con 
nosotros aquí hoy, es que él es el padrino 
del libro”, dijo Waters en sus comentarios 
de apertura. “La feliz sugerencia de en-
trevistar a los tres generales de la FAR 
de ascendencia china vino de Pombo. 
El echo de haber podido tejer juntas las 
historias de los tres es una de las fortale-
zas del libro”. 

Waters describió la buena recepción 
que ha tenido el libro en Estados Unidos 
y otros países, incluso entre los de ascen-
dencia asiática.

Nuestra Historia aún se está escribi-
endo es una introducción a la Revolución 
Cubana, dijo Waters, una revolución 
socialista cuyo ejemplo y lecciones son 
relevantes para todos aquellos que están 
luchando contra el dominio imperialista 
y la explotación capitalista hoy día, desde 
Venezuela hasta Estados Unidos y en 

todas partes del mundo. 
Armando Choy, Gustavo Chui y Moi-

sés Sío Wong, los autores del libro, “cada 
uno de ellos a su manera, fue típico de la 
generación de jóvenes que simplemente 
se rehusaron a aceptar las indignidades 
y las brutalidades de la vida bajo la 
dictadura de Batista respaldada por el 
gobierno de Estados Unidos”, dijo Waters. 

“A mediados de los años 50, ellos, como 
miles de otros, se volcaron a la lucha 
revolucionaria que nos dio el primer 
territorio libre de las Américas y pronto 
después la victoria de la primera revolu-
ción socialista en nuestro hemisferio”.

Las vidas de los tres generales abarcan 
cinco décadas de acción revolucionaria 
e internacionalismo, desde Cuba hasta 
Angola, Nicaragua y hoy Venezuela, 
dijo Waters. Una de las partes mas ricas 
del libro, dijo, es la sección titulada “El 
Periodo Especial y Mas Allá”, donde 
cada uno de los tres generales describen 
sus responsabilidades actuales.

Sío Wong, por ejemplo, es responsable 
del Instituto Nacional de la Reserva Es-
tatal. Además, uno de los capítulos del 
libro describe uno de los esfuerzos que 
Sío Wong ayudó a dirigir para desarrollar 
la agricultura urbana de pequeña escala 
en Cuba durante el Periodo Especial, 
señaló Waters. El Periodo Especial es el 
termino usado por cubanos para describir 
el rumbo político adoptado en repuesta 
a una profunda crisis económica en los 
años 90 tras el colapso de los regímenes 
en la Unión Soviética y Europa Orien-
tal.

“En aquel entonces, los enemigos de la 
Revolución Cubana, y aún algunos ami-
gos, estaban prediciendo que asi como 
los regímenes en la Unión Soviética y 
Europa Oriental, la Revolución Cubana 
también se hundiría”, dijo Waters. “Pero 
simplemente no reconocieron que en 
Cuba, a diferencia de la Unión Sovié-
tica, el pueblo trabajador siempre ha 
sido y continua siendo la fuerza motriz 
de la revolución, con un gobierno y un 
partido que nunca han traicionado sus 
intereses”.

Waters señaló la explicación dada en el 
libro sobre como se diferencia la comu-
nidad china en Cuba hoy día a todas las 
del resto de América. Dando respuesta 
a la pregunta de cómo pudo un hijo de 
inmigrantes chinos llegar a puestos de 
tanta resonsabilidad en el gobierno de 
Cuba, Sío Wong dijo en el libro: “¿Cuál 

es la diferencia de experiencias entre los 
chinos aquí en Cuba y los de otros países 
de la diáspora? La diferencia es que aquí 
se llevó a cabo una revolución socialista. 
La revolución eliminó la discriminación 
no solo por el color de la piel. Sobre todo 
eliminó las relaciones de propiedad que 
crean la desigualdad no solo económica, 
sino también social entre el rico y el 
pobre”.

El ejemplo revolucionario de Cuba es 
necesario para todos los que estamos 
en las líneas delanteras de la lucha de 
clases hoy día, enfatizó Waters. “Porque 
la historia revolucionaria de Cuba no es 
solamente una inspiración”, dijo. “Es 
una lección práctica para nuestra clase 
de cómo luchar, de cómo vencer contra 
el poder económico y militar de los 
capitalistas y los imperialistas, y todavía 
más importante de cómo defender lo que 
se ha ganado”.

Programa de agricultura urbana
La cubana Elisa Panadés, representa 

a FAO en Venezuela, donde ha vivido 
por seis años. 

“Tuve el privilegio de trabajar con el 
general Sío Wong por dos años”, dijo 
Panadés, resaltando la claridad del relato 
de Sío Wong en Nuestra historia aún se 
está escribiendo sobre los origines de la 
agricultura urbana en Venezuela. Ella 
describió como el director de la FAO, 
Jacques Diouf, visitó Venezuela en 2003 
y se reunió con el presidente venezolano 
Hugo Chávez. De esa reunión se logró 
un acuerdo de expandir la labor de la 
FAO en áreas urbanas con el fin de lograr 
autosuficiencia alimenticia.

Por la experiencia del general Sío 
Wong en este campo en Cuba, dijo Pa-
nadés, el gobierno venezolano lo invitó 
a que colaborara con venezolanos en el 
desarrollo de este programa.

“Un 87 por ciento de la población de 
Venezuela vive en la ciudad”, señaló 
Panadés. “Es una cifra bastante alta com-
parada con América Latina, donde es 
el 75 por ciento, y a nivel mundial con 
el 50 por ciento. Entonces sí ameritaba 
la idea de desarrollar una agricultura 
urbana donde las personas pudieran 
tener acceso a cultivos frescos y de una 
manera directa de la tierra a la mesa”.

Vilma Chirinos una de las venezo-
lanas que colaboraron con Sío Wong 
desde el comienzo del programa de 
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agricultura urbana aquí, con el fin de 
reducir la dependencia del país de im-
portaciones de alimentos y mejorar la 
calidad de los productos. Actualmente 
Venezuela importa el 60 por ciento de 
sus alimentos. Chirino encabeza el 
programa de huertos urbanos intensivos 
de vegetales, conocidos como  organo-
pónicos.

“Empezamos en 2003 con tres uni-
dades de producción”, en Caracas, dijo 
Chirino, y ahora las hemos expandido a 
44 a nivel nacional. “También estamos 
escribiendo la historia aquí en Venezue-
la”, agregó.

Egidio Páez, quien dirige el programa 
de colaboración agrícola Sur-Sur aquí, 
describió su labor en el desarrollo de la 
agricultura urbana en su nativa Cuba an-
tes de venir a Venezuela el año pasado.

Sío Wong ayudó a propulsar este 
programa durante el Periodo Especial, 
señaló Páez, “un momento muy crítico 
de Cuba donde perdimos el 80 por ciento 
del intercambio externo”.

Como lo describe el libro en la sección 
“Enfrentando la crisis alimentaria”, la 
creación de los organopónicos en Cuba 
fue una respuesta a la crítica escasez 
de alimentos en el país en los años 90. 

“Tratamos de obtener una producción de 
hasta 25 kilogramos por metro cuadrado 
al año, que era una meta establecida por 
Sío Wong basada en la producción de 
tipo similar en China”, dijo Páez. La 
creación de estos huertos ha mejorado 
sustancialmente la cantidad y calidad de 
vegetales frescos disponibles para la ma-
yoría de cubanos. Actualmente trabajan 
casi la misma cantidad de cubanos en la 
agricultura a pequeña escala que en las 
granjas tradicionales a gran escala.

Páez también habló sobre su trabajo 
con el general Armando Choy, otro de 
los autores del libro, en la reforestación 
de la provincia de La Habana y el trabajo 
para el saneamiento de la Bahía de La 
Habana. 

Los chinos en Venezuela
Honey Liu, quien además de dirigir 

la escuela de idioma chino también es-
tudia derecho, describió el carácter de la 
inmigración china a Venezuela, la cual 
empezó en el siglo XIX y continúa en 
la actualidad. “Hay aproximadamente 
unos 150 mil chinos en Venezuela”, dijo 
Liu, la mayoría de los cuales ha llegado al 
país en los últimos 30 años y el número 
aún está aumentado.

Sofía Xu y Kelly Jiang, quienes tam-
bién enseñan mandarín en la escuela 
Wei Jing e inmigraron recientemente 
de China, acompañaron a Liu al evento 
para presentar el libro. 

Kawa Cheang y Joaquín Fung, otros 
dos venezolanos de ascendencia china, 
también participaron.

La participación de los venezolano-
chinos en el evento surgió de un viaje a 
este país en octubre por reporteros del 
Militante que conocieron a individuos 
en la comunidad china de Caracas y los 
introdujeron al libro.

Los inmigrantes chinos aquí pertene-
cen a todas las clases sociales, dijo Liu. 

“Muchos son campesinos o trabajadores”, 
señaló, mientras que otros son profesio-
nales o dueños de negocios.

Liu explicó que la mayoría de los 
chinos llega con deudas enormes que 
necesitan pagar, las que incluyen pagos 
exorbitantes a traficantes de inmigrantes 
y los impuestos de inmigración cobrados 
por Venezuela.

“Los chinos aquí son vistos con rac-
ismo”, dijo ella, “bien sea por los nati-
vos venezolanos o por las autoridades. 
La gran impotencia que yo siento es 

cuando funcionarios públicos abusan 
y sobrepasan sus limites de autoridad. 
Esto le pasa siempre al chino”. 

Esta realidad, dijo ella, incluye el 
abuso por la policía y chistes racistas y 
rabia dirigidos a pequeños negociantes, 
como su padre, que es dueño de un 
restaurante.

Liu nació en Venezuela y fue a China 
por dos años para estudiar el idioma. 
Ella describió a su familia como típica 
de las que llegan sin recursos, trabajan 
duro y sólo quieren una vida mejor para 
sus hijos. “Mi padre quería que sus hijos 
trabajaran en el restaurante”, dijo, “para 
que pudiéramos vivir mejor, pero yo 
decidí hacerme abogada para defender 
a los chinos del abuso que sufrimos. Me 
siento tan venezolana como china”. 

Comparado a lo que los tres generales 
cubano-chinos describen en Nuestra 
historia aún se está escribiendo la 
comunidad china en Venezuela está 

“más aislada”, dijo Liu. Muchos hablan 
poco español y sus vidas se desarrollan 
casi totalmente dentro de la comunidad 
china, donde su cultura y tradiciones 
todavía son fuertes. 

“Los invito a leer el libro”, concluyó. 
“Leerlo me dio paz interna porque me 
ayuda a entender muchas cosas, por 
supuesto cómo luchar contra la dis-
criminación”.

‘Patria es humanidad’
Justo cuando Liu estaba concluyendo 

su presentación, un venezolano en la 
primera fila del público interrumpió 
agresivamente protestando lo que ella 
había dicho. ¿Por qué estaba singulari-
zando a los chinos?, demandó saber. Hay 
inmigrantes de muchos países en Ven-
ezuela, dijo, y los chinos no son objeto 
especial del racismo. 

Róger Calero, quien moderó el evento 
por Pathfinder, puso el mitin en orden e 
invitó a Harry Villegas a que tomara el 
micrófono, como estaba planificado.

Dirigiéndose a Liu, Villegas habló 
del racismo que los chinos tuvieron que 
enfrentar en Cuba antes de la revolución, 
como lo describe Nuestra historia aún 
se está escribiendo. “Yo creo que este 
libro es un grande. Que narra realmente 
el desarrollo de tres hombres con proce-
dencia humilde”, dijo. “Sus padres fueron 
muy trabajadores como tu papá. Igual 
tuvieron que trabajar sus padres para 
poderles dar un mínimo de educación”. 
La revolución, dijo, les dio la posibilidad 
de luchar en nombre de la patria, puesto 
que ya “no importaba que tuvieran pro-
cedencia china”. 

La sociedad por la que Choy, Chui 
y Sío Wong lucharon llegó a ser una 
república basada en una idea más amplia 
de la humanidad, dijo Villegas. “Para 
nosotros la patria no somos nosotros 
solos, no los cubanos solos, no puede ser 
los venezolanos solos, nuestra patria es 
la humanidad”. 

Villegas describió cómo había cono-
cido a cada unos de los tres generales 
cubano-chinos. Conoció a Sío Wong en 
1958 cuando ambos eran miembros de la 
Columna 8 del Ejercito Rebelde dirigida 
por Che Guevara. Esa columna, formada 
en las montañas de la Sierra Maestra en 
el oriente de Cuba, marchó a través de la 
región central para unirse a fuerzas que 
estaban luchando en la provincia de Las 
Villas y después pasaron a encabezar la 
batalla victoriosa para tomar Santa Clara, 
la segunda ciudad más grande de Cuba.

“Con Choy, nos encontramos al cul-
minar esa invasión en Las Villas, donde 
se incorporó a las tropas del Che”, dijo 
Villegas.

Conoció a Chui en los años 70 durante 
la misión internacionalista de Cuba en 

Angola para ayudar a esa nación a de-
fenderse de la invasión por el régimen 
del apartheid de Sudáfrica.

Los que cruzaron el océano desde 
China, como los antepasados de los gene-
rales cubano-chinos, buscaban un mundo 
mejor, dijo Villegas. “Y ese mundo mejor 
es factible construirlo”, subrayó. “Pero 
no podemos andar escuchando cantos 
de sirena”. 

La historia del imperialismo demues-
tra que ninguna de las clases en el poder 
sencillamente renuncia a sus intereses, 
dijo. “Los capitalistas, los burgueses, no 
están de acuerdo en repartir ni un poco 
de sus riquezas”. 

Nuestra historia aún se está escribi-
endo, agregó Villegas, describe una 
revolución que “los autores del libro 
ayudaron a hacer”. 

Agricultura, ciencia, trabajadores
Durante la discusión un joven partici-

pante de Bélgica preguntó a los oradores 
involucrados en el programa agrícola en 
Venezuela qué se estaba haciendo para 
prevenir la introducción de organismos 
genéticamente modificados (OGM).

Las campañas contra los OGM han 
sido un enfoque de muchos izquierdistas 
tanto en los países imperialistas como en 
el mundo semicolonial y en reuniones 
internacionales como el Foro Social 
Mundial. 

La FAO no tiene una posición ni a 
favor, ni en contra de los OGM, explicó 
Panadés. Aunque 
los OGM no han 
sido introducidos 
en Venezuela hoy 
en día, dijo ella, 
hay una cantidad 
de circunstancias 
y países en los que 
las cosechas más 
grandes posibilita-
das por el uso de 
los OGM signifi-
can la diferencia 
entre la comida 
y el hambre para 

muchos.
Después de que una mujer de Perú 

hizo una pregunta similar, Egidio Páez 
extendió la respuesta anterior.

Waters se refirió a un artículo por Steve 
Clark sobre “La agricultura, ciencia y las 
clases trabajadoras” en el número 7 de 
la revista marxista Nueva Internacional 
y un intercambio entre Clark y el profe-
sor de Harvard Richard Levins en ese 
mismo número que analiza el debate 
político sobre los OGM entre otras cosas. 
Ella señaló que la revista había sido pre-
sentada en un evento similar en la feria 
tres noches antes (véase el Militante del 
11 de diciembre) e instó a los interesados 
en profundizar más en el tema a que 
obtuvieran una copia. Cinco personas lo 
hicieron después del programa.

“Nuestra historia aún se está escribi-
endo es un título muy apropiado para 
este libro”, dijo Wilmer Parra, estudiante 
de historia de la Universidad Central de 
Caracas, al final de la discusión. Parra 
añadió que estudiará el libro que acababa 
de comprar e instó a otros a hacer lo 
mismo. Lo contrastó a El fin de la histo-
ria por Francis Fukuyama y otros libros 
similares que, dijo, proliferaron en los 
años 90 después de la caída del bloque 
soviético.

Nuestra historia aún se está es-
cribiendo fue uno de los tres libros 
más vendidos del stand de Pathfinder. 
Todas las 60 copias se habían vendido 
antes de que finalizara la feria.

Viene de la página 11

Fotos del Militante por Linda Joyce

La discusión y la compra de libros continuaron después de la presentación de Nues-
tra historia aún se está escribiendo. Arriba: Mary-Alice Waters (derecha) habla con 
estudiantes venezolanos después del evento. Abajo: Miembros del público compran 
el libro, la revista marxista Nueva Internacional y otros títulos. 

Tarifas de suscripción y  
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde  
hallar distribuidores del Militante y de  

Nueva Internacional, así como una gama  
completa de libros de Pathfinder.
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